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MEDICINA 

La ciencia moderna tiende 

a sustentarse sobre un mo­

do de pensar que acepta el 

mundo de los sentidos como 

el único válido para la in­

vestigación. Para iniciarla se 

han aislado sólo algunos fac­

tores del campo tota·I de 11a 

experiencia: el peso y ,la me­

dida, que se prestan a con­

clusiones ma-temát,icas. La As­

tronomía, la Mecánica y 1la 

Física ha-n dibujado un Uni­

verso tan armón-ico como 1-as 

obras maestras de arquitec­

tura de ,la Grecia Ant,igua. 

Ellas han percibido ,la reali­

dad más allá del pensar ge­

nera1I, hasta e-laborar abstrac­

ciones imperceptibl·es, formu­

ladas en -parábolas y símbo­

los. Mas, debido a que el 

hombre y el mundo que :le 

rodea se ha1l,la-n inmersos en 

ex,periencias que no ,pueden 

contar-se ni medirse, no es 

sorprendente que gra,ndes 

pensadores y científicos de 

nuestros días se ha,1-len apri­

sionados en una ma-nera- de 

pensar impotente para pe­

netrar fa rea1l,idad. 

De das cosas encontradas 

en el mundo materia,! -áto­

mos o estrel,1-as, rocas o nu­

bes, acero o agua-, se ha·n 

aislado propiedades espacia­

·les de peso y dimensión. 

Con· e:Jlas se ha e.laborado 

una fenomenología que es 

abstracción, pero no conoci­

miento de :Ja ,readid-ad con-

77 



creta, totail. del cosmos. Se 

ha-n observado 'los fenóme­

nos u,t-i,l,izando una fonma que 

representa Jian solo ,lo infe­

rior de qa ciencia, descriipti­

va. Podemos contar y medir, 

caku,lar y aprevia,r, estable­

cer :leyes y aplicarlas; pero 

nos vemos allejados de una 

ú;ión 1iintema de la vida y 

de :la. conciencia. 81 restJ!ta­

do: habemos apropiado del 

mi,sterio de da con-stirtución y 

de ilas ca-racteríst,icas de ,la 

materia, haber conquistado 

soberanía sobre casi todo 'lo 

que hay en el mundo, pero 

no sobre .!.a rea,lidad de no­

sotros mismos. 

Sí, el hombre, el ser que 

somos y que debemos cui­

dar con ,primord:iail empeño, 

es ,nuestro mayor desconoci­

do! Sin emlbargo, su capaci­

dad de ·pensar, de senfr y 

querer; su amor a :la verdad, 

a fo. bel,leza y a 1la, bondad; 

su ca¡pacidad de au,tocrítica 

que 1le inspira •la necesidad 

de ,luchar y superarse, estos 

y otros de s,us ,legados se 

han catailogado en la esca,la 

de ,lo seoundario. A fo más 

se les ha otorgado va-lor sub­

jetivo y ,no han entrado en 

'1a visión objeti,va deil mun­

do. Y esto desde Ga'li:leo, 

que mira ,las esferas sidera­

·les y s,us órbita,s, ,pero a,leja 

la mirad6 del hombre que 

las exiplica y justif.ica ... 
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Mas, es el objeto dbser­

vable lo más importante? 

Se ve ,!,a casa, ,pero :lo que 

import·a e•s el hoga,r que con­

ti-ene; se puede observar ed 

cerebro, ,pero no •la mente; 

la .,faz de 'la madre se pre­

senta ,a. nuestra vi,sta, pero 

no el a.mor ma.terno; ,la ,pa1la­

bra escrita a 110 más repre­

senta a ·la ,idea; ,la bandera 

a,I ,patriotismo. El amor, el 

gozo, ,la paz, el mérito, to­

das das fuerzas vita1les son 

como fa. a,tmósf.era que vivi­

fica a'I hombre, •pero hay 

que tra,scender tlo simple­

mente observable, para per­

cibir ,la ,potencia de su vi,ta-

1 idad. 

81 amor con que el niño, 

al na,cer, es recibido en el 

mundo no es ,un mero sent.i­

mien,to, s·ino el poder viv,ifi­

cante de categoría suprema 

que emana hacia el niño pa­

ra proveenle de fuerza y es­

tablecer su confianza. La 1le­

che materna,, transformación 

de das s,ustancias más s,u.ti1l­

mente e:laboradas en ,la san­

gre, es también, y sobre to­

do�0- tra,nsformación del amor 

humano en sustancia efecti­

va que el niño -recibe corpo­

ra,lmente, ¡para, que su cuer­

po crezc,a en graóa, flexibi­

lidad y for,talleza. He aquí un 

significado, si se quiere ver 

más al,lá de fo físico, ,pues 

como expresa Sa,it-Exu,pery, 
"lo rea1! está en ,lo invisib'le 

a los ojos". Es Jian solo nues­

tra vanidad lo que nos im­

pide ver. 

51 simple materia,l,ismo, 

por su propia :lógica, se ve 

obligado a buscar en el aná-

1 isis fina I de la ma,teria, Ja 

razón última de toda exis­

tencia; de esta ,manera pron­

to pierde de vista ,lo que 

constituye el carácter esen­

cia1l de :1-as ,cosas y el ser del 

hombre. 51 mundo de 1los 

sentidos, el mundo puramen­

te perceptible, es como lla 

cortezil y ,la ·sombra, de 'la 

existencia. 

La sociedad es oigo más 

que :la sim¡jle suma de indi­

viduos; el hombre es a,lgo 

más que ,la s ·im¡jle suma de 

sus reacciones corporalles; '1a 

fisiologÍil es más que ,la sim­

ple suma de los ,prooesos 

químicos; un compuesto quí­

mico es más que 'la simp'le 

su-ma de sus elementos se­

parados; la materia, en to­

da,s sus vastas formas y ex­

presivas manifestaciones, es 

más que eil es,tado de equi­

librio o deseqt>i<lihrio de ,un 

número dado de pa.rtíclJllas 

de cargas eléctricas, de ma­

sa y energía. 

Es s•iempre e-1 "más" el 

que nos interes¡¡: el hombre 

es MAS que materia. White­

head recomendó que tomá­

ramos el organismo como 

pu,nto de pa,rrida pMa u-na 

nueva -i,nves-t.igación de �a 



naturatleza. E:I Dr. Rudolf 

Steiner fue mucho más a,J,lá: 

para él, eil único punto de 

pa,rtida vá,J ido .pa-ra el cono­

cimiento del hombre y de: 

mvndo era el hombre mis­

mo. 

Y qué es el hombre? Es 

una ,artística creaóón de :Ja 

natura·leza, a quien nos de­

bemos acercar por medio de 

l·a ciencia y del arte. No por 

la ciencia sdla, ,porque mien­

tras esta puede reunir he­

chos e investigar fenómenos, 

eil arte nos conduce a,I acre­

centamiento de ,Ja propia 

conciencia, con ,la cual la 

mente puede akanzar nue­

vos niveles de comprensión 

y percepción. "Aquel a quien 

la natur-aleza empiece a re­

velar sus misterios, sentirá 

lJn -i-rres,istible anhelo de ar­

te, el más meritorio -intérpre­

te de la na,t,uralez,a", afirma 

adecuadamente Goethe. No 

ahondemos más el profundo 

abismo entre ell conocimien­

to y el arte. La medicina 

tiene que ser arte y ciencia. 

El hombre, cuya salud se 

nos ha entregado, es un to­

do indivisible, de da más atl­

ta complejidad. Una región 

del cuerpo 1puede estar alte­

rando a otra. Los impu1lsos 

pa;to1lóg,icos que producen ·las 

enfermedades va,n por 1Ja,s 

más variadas vía-s y actúan 

a distancia. Para nosotros 

cada enfermo debe con�t·i­

tui r un .problema único, si­

tuado en ,una rea:lidad cons­

tante de cuerpo, mente y al­

ma. 81 cuerpo es como un fi­

no clav.icordio, cuyas cuerdas 

relajadas o demasiado ten­

sas, ,le convierten en instru­

mento i,núti1J, incapaz de 

mantenerse en su ópt-ima to­

na,l idad. 

Todo cuanto restau·ra la 

armoní,a en el hombre toma­

do como tota1lid1:1d, es MEDI­
CINA, y así como miil facto­

res rompen ,la armonía, así 

otros mi,! pueden restaurarla. 

Sólo pa,ra aquel que cree 

vni1camen1te en 110 vis:ilb11e, no 

hay un bálsamo de efica6á 

casi universal. Como médi­

cos debemos producir ante 

eil ,paciente ,una verdadera de­

si-nterferencia. psíqu:ca,, que 

no es ot-ra. cosa que presen­

tarle, debidamente dosi,fica­

dos, 1los a1ltos y trascenden­

tales va1lores de lla vida. Lo 

podrá e! médico, si él pri­

mero los comprende y los 

vfve. La mayor y mejor dro­

ga del universo es eil Médi­

co, si es que este vive esos 

vailores. Si el médico es el 

"el que cuida de". . . sabrá 

que el hombre no anhel.a 

tan solo un medicamento 

l>n fármaco má-s o menos ef,i­

caz, s·iino una g,uía en iJa v,i-

d.a. 61 hombre que en u,n 

cruce de caminos señai!a las 

vías, sin ir por el-las, es una 

seña:1: u-n signo de madera 

puede hacer do mismo. Si 

queremos ser MEDICOS tra­

temos de andar e,I camino, 

dejar, a cada ,paso, nuestra 

huella, luminosa y ,líquida., 

para que al ser vista ·por to­

dos, sea e1l testimonio de que 

pasamos por a'l,lí. 

El amor es bálsamo cura­

tivo. cuanto más nos demos, 

-y sólo nos d<Jremos si es 

que amamos- más conse­

gu,iremos que nuestros ,pa­

cientes obtengan ·lo que bus­

quen de nosotros: una obra 

de amor, que sea a·livio y 

curación. 

Los poderes que nos ma,n­

tienen en da tierra, se tra,ns­

mutan para ofrecer en nues­

tra acción profesiona:I , en 

nuestra medióna, una parte 

de ,nosotros mismos. Somos 

u·na humanidad que se da a 

otra ,para rnejor,arla y s-uh'li­

marla. Sólo así estaremos se­

guros de que hemos hecho 

lo mejor, si bien nues.tra mi­

sión será a veces tan solo a 1-

canzar curación, con frecuen­

cia 11,Jevar ailivio y siempre 

a:lcanz,ar tranqui1lidad y con­

s-uelo. 

Quito, diciembre de 1975. 
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